Sergio Silva
Iglesia – Mundo, ¿un diálogo olvidado?

(Centro Fe-Cultura, Jesuitas Concepción, 2 al 4 de noviembre de 2011)

1ª Sesión: Introducción

1. El tema y su distribución en los 3 días
El tema que vamos a tratar en estos días es el diálogo de la Iglesia con el mundo, un tema que afloró con fuerza durante el Concilio Vaticano II, constituyendo quizá la mayor novedad aportada por este concilio.
En esta primera sesión introductoria, presentaré un testimonio personal de cómo viví yo el concilio; conversaremos luego sobre lo que está pasando actualmente con el diálogo, y terminaré haciendo algunas precisiones sobre los términos “Iglesia” y “mundo” y sobre su relación.

La segunda sesión estará dedicada al tema del diálogo. Partiremos tomando conciencia del talante dialogal del Concilio, visible sobre todo en la Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo de hoy, Gaudium et Spes (GS), talante que ha significado un cambio radical de actitud de la Iglesia ante el mundo. Presentaré luego un antecedente importante de este cambio, la encíclica “programática” de Pablo VI del 6 de agosto de 1964, Ecclesiam Suam (ES). Terminaré haciendo algunas consideraciones acerca de los distintos niveles del diálogo y de las principales condiciones necesarias para realizarlo.

En la tercera sesión abordaremos uno de los aspectos clave del diálogo de la Iglesia con el mundo, tal como aparece en GS: la idea de los “signos de los tiempos”. Luego de exponer y comentar los pasajes en que el tema aparece en GS, presentaré las razones teológicas que, según el concilio, avalan el diálogo de la Iglesia con el mundo. Terminaré haciendo dos reflexiones, una sobre la novedad del Concilio Vaticano II, la otra sobre los signos de los tiempos.
2. Mi testimonio personal del Concilio

-Las lecturas de los resúmenes de las intervenciones de los Padres durante el Concilio en el comedor de Los Perales, y nuestros apasionados comentarios en el recreo: tomábamos partido por los Padres pastorales, que iban contra las cosas preparadas por la Curia.

En el Concilio se enfrentan dos teologías: la neoescolástica, que repite un conjunto de tesis, es decir, no piensa la fe sino que se queda con un sistema ya pensado; y la teología de la mayoría pastoral (y de sus peritos), que piensa la fe en diálogo con el hoy y sus problemas y aportes. De ahí el diferente modo de concebir el papel de la Escritura en la reflexión teológica: ya no como mero depósito de “pruebas” para afirmar las “tesis”, sino como orientación decisiva del pensar: Dios se ha hecho historia para acompañar a su pueblo.

En los 3 meses de asamblea conciliar que hubo en cada uno de los 4 años que duró el Concilio, las mañanas estaban destinadas a las sesiones plenarias en la Basílica de San Pedro; las tardes, para prepararse para intervenir y para decidir. En esas tardes hubo mucha conferencia de los mejores teólogos del momento, lo que dio a los Padres conciliares una oportunidad única para renovarse teológicamente, y para dar a las intuiciones de los Obispos pastores un sólido fundamento teológico.

El primer triunfo de la mayoría “pastoral” (alrededor del 90%) se dio en la 1ª sesión de trabajo; se trataba de establecer las Comisiones de trabajo del Concilio, y la Presidencia pidió aprobar las que ya estaban preparadas por la Curia romana. Se levantaron sucesivamente cuatro Cardenales (Alfrink, de Holanda; Suenens, de Bélgica; Döpfner, de Alemania; Liénart, de Francia) para pedir un tiempo para pensar las Comisiones, lo que fue aprobado por una gran mayoría de los Padres. A partir de ahí se trabajó frenéticamente en reuniones de Conferencias Episcopales y entre ellas, y se establecieron otras listas, que fueron finalmente las aprobadas.

-La experiencia vivida durante los años del Concilio fue la de recuperar lo que se venía descubriendo en el movimiento bíblico, en el movimiento patrístico y en el movimiento litúrgico. Nuestros profesores estaban ya en esa postura.

-La obra del Concilio la percibo como la eliminación de dos barreras: la que se había establecido entre la Iglesia (católica) y el mundo moderno, y la que existía al interior de la misma Iglesia entre el clero y el laicado. Hay una relación entre ambas barreras: el laicado vive en el mundo y sufre sus problemas y vive sus gozos; por eso es necesario que el clero comparta con el laicado, para ayudarse a estar en el mundo real.

3. Lectura de GS 3 y conversa sobre la percepción del estado actual del diálogo Iglesia-Mundo

a) Gaudium et Spes nº 3
En nuestros días, el género humano, admirado de sus propios descubrimientos y de su propio poder, se formula con frecuencia preguntas angustiosas sobre la evolución presente del mundo, sobre el puesto y la misión del hombre en el universo, sobre el sentido de sus esfuerzos individuales y colectivos, sobre el destino último de las cosas y de la humanidad. El Concilio, testigo y expositor de la fe de todo el Pueblo de Dios congregado por Cristo, no puede dar prueba mayor de solidaridad, respeto y amor a toda la familia humana que la de dialogar con ella acerca de todos estos problemas, aportando la luz del Evangelio, y poner a disposición del género humano el poder salvador que la Iglesia, conducida por el Espíritu Santo, ha recibido de su Fundador. Es la persona del hombre la que hay que salvar. Es la sociedad humana la que hay que renovar. Es, por consiguiente, el hombre; pero el hombre todo entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad, quien será el objeto central de las explicaciones que van a seguir.

Al proclamar el Concilio la altísima vocación del hombre y la divina semilla que en éste se oculta, ofrece al género humano la sincera colaboración de la Iglesia para lograr la fraternidad universal que responda a esa vocación. No impulsa a la Iglesia ambición terrena alguna. Sólo desea una cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido.

b) Conversación sobre el estado actual del diálogo Iglesia - Mundo
Percepción de los avances, los retrocesos; expresión de las molestias del “mundo” (y de los asistentes) con la “Iglesia”.

4. Algunas precisiones

a) La Iglesia
La Iglesia es todo el Pueblo de Dios, el conjunto de los fieles, sean pastores o laicos; pero, de hecho, para el “mundo” (y muchas veces para los mismos fieles), suele ser sólo la jerarquía.

b) El Mundo
El mundo es, fundamentalmente, la humanidad, su vida y su quehacer en la historia, en el contexto del planeta tierra. 

Sin embargo, en el NT aparece con un doble sentido, positivo y negativo: positivo, cuando refiere a la creación de Dios, que incluye la humanidad (Jn 3,16-17; Rom 8,18-20); negativo, cuando refiere a la humanidad pecadora (Jn 15,19; 17,9,14,16; Rom 12,2). 

Una explicación posible de este doble sentido: la humanidad ha sido creada por Dios libre; por lo tanto, colabora en su propia creación (es “co-creadora”), fundamentalmente mediante el desarrollo de la cultura (ser humano y cultura se hacen recíprocamente), y es aquí donde aparece el pecado, de manera que en la cultura (y por lo tanto en cada ser humano) se mezclan la gracia (el mundo positivo, creado y amado por Dios) y el pecado (el mundo negativo, enemigo de Dios).

c) Iglesia y Mundo
La relación que propone el Concilio entre la Iglesia y el Mundo (y que corresponde a la realidad de fondo) no es la de una Iglesia fuera del mundo, frente a él, ni mucho menos contra él, sino – como aparece ya en el título de GS – en el mundo. La razón me parece simple y evidente: los miembros de la Iglesia somos mundo, en los dos sentidos: creacional y cultural. De ahí el llamado del NT a estar en el mundo sin ser de él; es decir, a discernir permanentemente en cada uno y en la Iglesia lo que es mundo de pecado (contra el cual tenemos que luchar) de lo que es mundo de creación y de gracia (que tenemos que recibir agradecidos y desarrollar).

2ª Sesión: El diálogo

1. El “talante dialogal” del Concilio Vaticano II

a) Algunos textos significativos de GS

GS 3. Al servicio del hombre 
El Concilio, testigo y expositor de la fe de todo el Pueblo de Dios congregado por Cristo, no puede dar prueba mayor de solidaridad, respeto y amor a toda la familia humana que la de dialogar con ella acerca de todos estos problemas [los que se plantea hoy el género humano: preguntas angustiosas sobre la evolución presente del mundo, sobre el puesto y la misión del hombre en el universo, sobre el sentido de sus esfuerzos individuales y colectivos, sobre el destino último de las cosas y de la humanidad].

GS 10. Los interrogantes más profundos del hombre 
(…), el Concilio habla a todos para esclarecer el misterio del hombre y para cooperar en el hallazgo de soluciones que respondan a los principales problemas de nuestro tiempo.
GS 33. Planteamiento del problema 
La Iglesia, custodio del depósito de la palabra de Dios, del que manan los principios en el orden religioso y moral, sin que siempre tenga a manos respuesta adecuada a cada cuestión, desea unir la luz de la Revelación al saber humano para iluminar el camino recientemente emprendido por la humanidad.
GS 43. Ayuda que la Iglesia, a través de sus hijos, procura prestar al dinamismo humano 
Capacítense [los pastores] con insistente afán para participar en el diálogo que hay que entablar con el mundo y con los hombres de cualquier opinión. (…)De igual manera comprende la Iglesia cuánto le queda aún por madurar, por su experiencia de siglos, en la relación que debe mantener con el mundo.

GS 62. Acuerdo entre la cultura humana y la educación cristiana 
Vivan los fieles en muy estrecha unión con los demás hombres de su tiempo y esfuércense por comprender su manera de pensar y de sentir, cuya expresión es la cultura. (…) Los que se dedican a las ciencias teológicas en los seminarios y universidades, empéñense en colaborar con los hombres versados en las otras materias, poniendo en común sus energías y puntos de vista.

GS 88. Misión de los cristianos en la cooperación internacional
Cooperen gustosamente y de corazón los cristianos en la edificación del orden internacional con la observancia auténtica de las legítimas libertades y la amistosa fraternidad con todos, tanto más cuanto que la mayor parte de la humanidad sufre todavía tan grandes necesidades, que con razón puede decirse que es el propio Cristo quien en los pobres levanta su voz para despertar la caridad de sus discípulos. Que no sirva de escándalo a la humanidad el que algunos países, generalmente los que tienen una población cristiana sensiblemente mayoritaria, disfrutan de la opulencia, mientras otros se ven privados de lo necesario para la vida y viven atormentados por el hambre, las enfermedades y toda clase de miserias.

GS 92. El diálogo entre todos los hombres 
Lo cual [el diálogo sincero con todos] requiere, en primer lugar, que se promueva en el seno de la Iglesia la mutua estima, respeto y concordia, reconociendo todas las legítimas diversidades, para abrir, con fecundidad siempre creciente, el diálogo entre todos los que integran el único Pueblo de Dios, tanto los pastores como los demás fieles.

b) Este talante dialogal es un cambio radical de actitud en la Iglesia
Se percibe al compara con textos del siglo anterior, como la encíclica Mirari Vos de Gregorio XVI, del 15.8.1832, o el Syllabus (catálogo, lista ordenada) de los errores modernos, compilado a partir de intervenciones del Papa Pío IX, y enviado a los Obispos el 8.12.1864. Como botón de muestra, las últimas 4 proposiciones del Syllabus:

§ X. Errores referentes al liberalismo moderno

77. En la época actual no es necesario ya que la religión católica sea considerada como la única religión del Estado, con exclusión de todos los demás cultos. (Aloc. “Nemo vestrum”, del 20 de junio de 1855).
78. Por esto es de alabar la legislación promulgada en algunas naciones católicas, en virtud de la cual los extranjeros que a ellas emigran pueden ejercer lícitamente el ejercicio público de su propio culto. (Aloc. “Acerbissimum”, del 27 de septiembre de 1852).
79. Porque es falso que la libertad civil de cultos y la facultad plena, otorgada a todos, de manifestar abierta y públicamente las opiniones y pensamientos sin excepción alguna conduzcan con mayor facilidad a los pueblos a la corrupción de las costumbres y de las inteligencias y propaguen la peste del indiferentismo. (Aloc. “Numquam fore”, del 15 de diciembre de 1856).
80. El Romano Pontífice puede y debe reconciliarse y transigir con el progreso, el liberalismo y la civilización moderna. (Aloc. “Jamdudum cernimus”, del 18 de marzo de 1861).
c) Lo central del cambio
El paso del enfrentamiento al diálogo se produce, entre muchos otros factores, por los siguientes tres que aparecen claramente en el texto de GS:

Conciencia clara de la Iglesia no sólo de que ella está en el mundo, sino también de que recibe de él:

GS 40. Relación mutua entre la Iglesia y el mundo. (…) De esta forma, la Iglesia, “entidad social visible y comunidad espiritual” (Lumen Gentium 8), avanza juntamente con toda la humanidad, experimenta la suerte terrena del mundo.

GS 44. Ayuda que la Iglesia recibe del mundo moderno. La Iglesia reconoce agradecida que tanto en el conjunto de su comunidad como en cada uno de sus hijos recibe ayuda variada de parte de los hombres de toda clase o condición. Porque todo el que promueve la comunidad humana en el orden de la familia, de la cultura, de la vida económico-social, de la vida política, así nacional como internacional, proporciona no pequeña ayuda, según el plan divino, también a la comunidad eclesial, ya que ésta depende asimismo de las realidades externas. Más aun, la Iglesia confiesa que le han sido de mucho provecho y le pueden ser todavía de provecho la oposición y aun la persecución de sus contrarios.

Conciencia de que la Iglesia está al servicio del mundo:

GS 3. Al servicio del hombre. Al proclamar el Concilio la altísima vocación del hombre y la divina semilla que en éste se oculta, ofrece al género humano la sincera colaboración de la Iglesia para lograr la fraternidad universal que responda a esa vocación. No impulsa a la Iglesia ambición terrena alguna. Sólo desea una cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido.

GS 42. Ayuda que la Iglesia procura dar a la sociedad humana. La misión propia que Cristo confió a su Iglesia no es de orden político, económico o social. El fin que le asignó es de orden religioso. Pero precisamente de esta misma misión religiosa derivan funciones, luces y energías que pueden servir para establecer y consolidar la comunidad humana según la ley divina. Más aun, donde sea necesario, según las circunstancias de tiempo y de lugar, la misión de la Iglesia puede crear, mejor dicho, debe crear, obras al servicio de todos, particularmente de los necesitados, como son, por ejemplo, las obras de misericordia u otras semejantes.

Conciencia de que la Iglesia es sacramento y no sociedad “perfecta” en competencia con la sociedad humana, civil o política; por eso el Concilio no reivindica ningún poder de la Iglesia sobre la sociedad sino que reconoce la autonomía propia de la sociedad y del Estado respecto de la Iglesia:

GS 42. Ayuda que la Iglesia procura dar a la sociedad humana. La Iglesia reconoce, además, cuanto de bueno se halla en el actual dinamismo social: sobre todo la evolución hacia la unidad, el proceso de una sana socialización civil y económica. La promoción de la unidad concuerda con la misión íntima de la Iglesia, ya que ella es “en Cristo como sacramento, o sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano” (Lumen Gentium 1).

GS 36. La justa autonomía de la realidad terrena. No es sólo que [la autonomía] la reclamen imperiosamente los hombres de nuestro tiempo. Es que además responde a la voluntad del Creador.

GS 76. La comunidad política y la Iglesia. Ciertamente, las realidades temporales y las realidades sobrenaturales están estrechamente unidas entre sí, y la misma Iglesia se sirve de medios temporales en cuanto su propia misión lo exige. No pone, sin embargo, su esperanza en privilegios dados por el poder civil; más aun, renunciará al ejercicio de ciertos derechos legítimamente adquiridos tan pronto como conste que su uso puede empañar la pureza de su testimonio o las nuevas condiciones de vida exijan otra disposición.

2. Un antecedente importante: Pablo VI, Ecclesiam Suam
Ecclesiam Suam es la encíclica “programática” de Pablo VI, del 6.8.1964; se titula “El mandato de la Iglesia en el mundo contemporáneo”.

a) Los tres temas de Ecclesiam Suam

Los plantea en ES 3:

El 1º: La Iglesia debe profundizar en la conciencia que tiene de sí misma y de su misterio, para redescubrir su relación constitutiva con Cristo: “El primer fruto de la conciencia profundizada de la Iglesia sobre sí misma es el renovado descubrimiento de su vital relación con Cristo. Cosa conocidísima, pero fundamental, indispensable y nunca bastante sabida, meditada y exaltada. ¿Qué no debería decirse acerca de este capítulo central de todo nuestro patrimonio religioso? Afortunadamente vosotros ya conocéis bien esta doctrina. Y Nos no añadiremos una sola palabra si no es para recomendaros la tengáis siempre presente como la principal guía en vuestra vida espiritual y en vuestra predicación” (ES 12).
El 2º: La Iglesia debe tener una actitud de reforma permanente, de renovación, de enmienda de sus defectos: “De esta iluminada y operante conciencia brota un espontáneo deseo de comparar la imagen ideal de la Iglesia —tal como Cristo la vio, la quiso y la amó como Esposa suya santa e inmaculada (cf Ef 5,27)— y el rostro real que hoy la Iglesia presenta, fiel, por una parte, con la gracia divina, a las líneas que su divino Fundador le imprimió y que el Espíritu Santo vivificó y desarrolló durante los siglos en forma más amplia y más conforme al concepto inicial, y por otra, a la índole de la humanidad que iba ella evangelizando e incorporando; pero jamás suficientemente perfecto, jamás suficientemente bello, jamás suficientemente santo y luminoso como lo quería aquel divino concepto animador. Brota, por lo tanto, un anhelo generoso y casi impaciente de renovación, es decir, de enmienda de los defectos que denuncia y refleja la conciencia, a modo de examen interior frente el espejo del modelo que Cristo nos dejó de sí. El segundo pensamiento, pues, que ocupa nuestro espíritu y que quisiéramos manifestaros, a fin de encontrar no sólo mayor aliento para emprender las debidas reformas, sino también para hallar en vuestra adhesión el consejo y apoyo en tan delicada y difícil empresa, es el ver cuál es el deber presente de la Iglesia en corregir los defectos de los propios miembros y hacerles tender a mayor perfección y cuál es el método mejor para llegar con prudencia a tan gran renovación” (ES 3). Más adelante, señala que para esta reforma se ha de tener particularmente presente el espíritu de pobreza (ES 21) y el de caridad (ES 22).
El 3º: La relación dialogal de la Iglesia con el mundo: “Nuestro tercer pensamiento, y ciertamente también vuestro, nacido de los dos primeros ya enunciados, es el de las relaciones que actualmente debe la Iglesia establecer con el mundo que la rodea y en medio del cual ella vive y trabaja” (ES 3). Pablo VI tiene claro que la Iglesia está en el mundo: “Este estudio de perfeccionamiento espiritual y moral se halla estimulado aun exteriormente por las condiciones en que la Iglesia desarrolla su vida. Ella no puede permanecer inmóvil e indiferente ante los cambios del mundo que la rodea. De mil maneras éste influye y condiciona la conducta práctica de la Iglesia. Ella, como todos saben, no está separada del mundo, sino que vive en él. Por eso los miembros de la Iglesia reciben su influjo, respiran su cultura, aceptan sus leyes, asimilan sus costumbres” (ES 15). Tiene claro también que la renovación de la conciencia que la Iglesia tiene de sí y de su misterio (el primer tema de ES) es para entablar mejor el diálogo con el mundo: “Aun antes de proponerse el estudio de cualquier cuestión particular, y aun antes de considerar la actitud que haya de adoptar en relación al mundo que la rodea, la Iglesia debe en este momento reflexionar sobre sí misma para confirmarse en la ciencia de los planes de Dios sobre ella, para volver a encontrar mayor luz, nueva energía y mejor gozo en el cumplimiento de su propia misión y para determinar los mejores medios que hagan más cercanos, operantes y benéficos sus contactos con la humanidad a la cual ella misma pertenece, aunque se distinga de aquella por caracteres propios e inconfundibles (ES 5)”. “Ella tiene necesidad de reflexionar sobre sí misma; tiene necesidad de sentir su propia vida. Debe aprender a conocerse mejor a sí misma, si quiere vivir su propia vocación y ofrecer al mundo su mensaje de fraternidad y salvación. Tiene necesidad de experimentar a Cristo en sí misma, según las palabras del apóstol Pablo: Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones (Ef 3,17). Todos saben cómo la Iglesia está inmersa en la humanidad, forma parte de ella; de ella saca a sus miembros, de ella extrae preciosos tesoros de cultura, y sufre sus vicisitudes históricas como también contribuye a sus éxitos. Ahora bien; todos saben por igual que la humanidad en este tiempo está en vía de grandes transformaciones, trastornos y desarrollos que cambian profundamente no sólo sus formas exteriores de vida, sino también sus modos de pensar. Su pensamiento, su cultura, su espíritu se han modificado íntimamente, ya por el progreso científico, técnico y social, ya por las corrientes del pensamiento filosófico y político que la invaden y atraviesan. Todo ello, como las olas de un mar, envuelve y sacude a la Iglesia misma; los espíritus de los hombres que a ella se confían están fuertemente influidos por el clima del mundo temporal; de tal manera que un peligro como de vértigo, de aturdimiento, de extravío, puede sacudir su misma solidez e inducir a muchos a aceptar los más extraños pensamientos, como si la Iglesia tuviera que renegar de sí misma y abrazar novísimas e impensadas formas de vida. Así, por ejemplo, el fenómeno modernista —que todavía aflora en diversas tentativas de expresiones extrañas a la auténtica realidad de la religión católica—, ¿no fue precisamente un episodio de un parecido predominio de las tendencias psicológico-culturales, propias del mundo profano, sobre la fiel y genuina expresión de la doctrina y de la norma de la Iglesia de Cristo? Ahora bien; creemos que para inmunizarse contra tal peligro, siempre inminente y múltiple, que procede de muchas partes, el remedio bueno y obvio es el profundizar en la conciencia de la Iglesia, sobre lo que ella es verdaderamente, según la mente de Cristo conservada en la Escritura y en la Tradición, e interpretada y desarrollada por la genuina enseñanza eclesiástica” (ES 8).

b) La relación dialogal de la Iglesia con el Mundo en ES

Tres rasgos se pueden descubrir en ES como características del diálogo que la Iglesia debe entablar con el mundo.

El 1º: La misión es hoy diálogo: “Si verdaderamente la Iglesia, como decíamos, tiene conciencia de lo que el Señor quiere que ella sea, surge en ella una singular plenitud y una necesidad de efusión, con la clara advertencia de una misión que la trasciende y de un anuncio que debe difundir. Es el deber de la evangelización. Es el mandato misionero. Es el ministerio apostólico. No es suficiente una actitud fielmente conservadora. Cierto es que hemos de guardar el tesoro de verdad y de gracia que la tradición cristiana nos ha legado en herencia; más aun: tendremos que defenderlo. Guarda el depósito, amonesta San Pablo (1Tim 6,20). Pero ni la custodia, ni la defensa rellenan todo el deber de la Iglesia respecto a los dones que posee. El deber congénito al patrimonio recibido de Cristo es la difusión, es el ofrecimiento, es el anuncio, bien lo sabemos: Id, pues, enseñad a todas las gentes (Mt 28,19) es el supremo mandato de Cristo a sus Apóstoles. Estos con el nombre mismo de Apóstoles definen su propia e indeclinable misión. Nosotros daremos a este impulso interior de caridad que tiende a hacerse don exterior de caridad el nombre, hoy ya común, de ‘diálogo’” (ES 26). “La Iglesia debe ir hacia el diálogo con el mundo en que le toca vivir. La Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace mensaje; la Iglesia se hace coloquio. (…) Y no podemos hacerlo de otro modo, convencidos de que el diálogo debe caracterizar nuestro oficio apostólico” (ES 27). “Pero nos parece que la relación entre la Iglesia y el mundo, sin cerrar el camino a otras formas legítimas, puede representarse mejor por un diálogo, que no siempre podrá ser uniforme, sino adaptado a la índole del interlocutor y a las circunstancias de hecho existentes; una cosa, en efecto, es el diálogo con un niño y otra con un adulto; una cosa es con un creyente y otra con uno que no cree” (ES 30).

El 2º: El origen del diálogo (y de la misión como diálogo) es trascendente, se halla en Dios: “He aquí, Venerables Hermanos, el origen trascendente del diálogo. Este origen está en la intención misma de Dios. La religión, por su naturaleza, es una relación entre Dios y el hombre. La oración expresa con diálogo esta relación. La revelación, es decir, la relación sobrenatural instaurada con la humanidad por iniciativa de Dios mismo, puede ser representada en un diálogo en el cual el Verbo de Dios se expresa en la Encarnación y, por lo tanto, en el Evangelio. El coloquio paterno y santo, interrumpido entre Dios y el hombre a causa del pecado original, ha sido maravillosamente reanudado en el curso de la historia. La historia de la salvación narra precisamente este largo y variado diálogo que nace de Dios y teje con el hombre una admirable y múltiple conversación. Es en esta conversación de Cristo entre los hombres (cf Bar 3,38) donde Dios da a entender algo de Sí mismo, el misterio de su vida, unicísima en la esencia, trinitaria en las Personas, donde dice, en definitiva, cómo quiere ser conocido: El es Amor; y cómo quiere ser honrado y servido por nosotros: amor es nuestro mandamiento supremo. El diálogo se hace pleno y confiado; el niño es invitado a él y de él se sacia el místico” (ES 28). “Hace falta que tengamos siempre presente esta inefable y dialogal relación, ofrecida e instaurada con nosotros por Dios Padre, mediante Cristo en el Espíritu Santo, para comprender qué relación debamos nosotros, esto es, la Iglesia, tratar de establecer y promover con la humanidad. El diálogo de la salvación fue abierto espontáneamente por iniciativa divina: El nos amó el primero (1Jn 4,19); nos corresponderá a nosotros tomar la iniciativa para extender a los hombres el mismo diálogo, sin esperar a ser llamados. El diálogo de la salvación nació de la caridad, de la bondad divina: De tal manera amó Dios al mundo que le dio su Hijo unigénito (Jn 3,16); no otra cosa que un ferviente y desinteresado amor deberá impulsar el nuestro. El diálogo de la salvación no se ajustó a los méritos de aquellos a quienes fue dirigido, como tampoco por los resultados que conseguiría o que echaría de menos: No necesitan médico los que están sanos (Lc 5,31); también el nuestro ha de ser sin límites y sin cálculos. El diálogo de la salvación no obligó físicamente a nadie a acogerlo; fue un formidable requerimiento de amor, el cual si bien constituía una tremenda responsabilidad en aquellos a quienes se dirigió (cf Mt 11,21), les dejó, sin embargo, libres para acogerlo o rechazarlo, adaptando inclusive la cantidad (cf Mt 12,38ss) y la fuerza probativa de los milagros (cf Mt 13,13ss) a las exigencias y disposiciones espirituales de sus oyentes, para que les fuese fácil un asentimiento libre a la divina revelación sin perder, por otro lado, el mérito de tal asentimiento. Así nuestra misión, aunque es anuncio de verdad indiscutible y de salvación indispensable, no se presentará armada por coacción externa, sino tan sólo por los legítimos caminos de la educación humana, de la persuasión interior y de la conversación ordinaria, ofrecerá su don de salvación, quedando siempre respetada la libertad personal y civil. El diálogo de la salvación se hizo posible a todos; a todos se destina sin discriminación alguna (cf Col 3,11); de igual modo el nuestro debe ser potencialmente universal, es decir, católico, y capaz de entablarse con cada uno, a no ser que alguien lo rechace o insinceramente finja acogerlo. El diálogo de la salvación ha procedido normalmente por grados de desarrollo sucesivo, ha conocido los humildes comienzos antes del pleno éxito (cf Mt 13,31); también el nuestro habrá de tener en cuenta la lentitud de la madurez psicológica e histórica y la espera de la hora en que Dios lo haga eficaz. No por ello nuestro diálogo diferirá para mañana lo que se pueda hacer hoy; debe tener el ansia de la hora oportuna y el sentido del valor del tiempo (cf Ef 5,16). Hoy, es decir, cada día, debe volver a empezar, y por parte nuestra antes que por parte de aquellos a quienes se dirige” (ES 29).
El 3º: Los caracteres fundamentales del diálogo que es misión: “El coloquio es, por lo tanto, un modo de ejercitar la misión apostólica; es un arte de comunicación espiritual. Sus caracteres son los siguientes: 1) La claridad ante todo: el diálogo supone y exige la inteligibilidad: es un intercambio de pensamiento, es una invitación al ejercicio de las facultades superiores del hombre; bastaría este solo título para clasificarlo entre los mejores fenómenos de la actividad y cultura humana, y basta esta su exigencia inicial para estimular nuestra diligencia apostólica a que se revisen todas las formas de nuestro lenguaje, viendo si es comprensible, si es popular, si es selecto. 2) Otro carácter es, además, la afabilidad, la que Cristo nos exhortó a aprender de El mismo: Aprended de Mí que soy manso y humilde de corazón (Mt 11,29); el diálogo no es orgulloso, no es hiriente, no es ofensivo. Su autoridad es intrínseca por la verdad que expone, por la caridad que difunde, por el ejemplo que propone; no es un mandato ni una imposición. Es pacífico, evita los modos violentos, es paciente, es generoso. 3) La confianza, tanto en el valor de la propia palabra como en la disposición para acogerla por parte del interlocutor; promueve la familiaridad y la amistad; entrelaza los espíritus por una mutua adhesión a un Bien, que excluye todo fin egoísta. 4) Finalmente, la prudencia pedagógica, que tiene muy en cuenta las condiciones psicológicas y morales del que oye (cf Mt 7,6): si es un niño, si es una persona ruda, si no está preparada, si es desconfiada, hostil; y se esfuerza por conocer su sensibilidad y por adaptarse razonablemente y modificar las formas de la propia presentación para no serle molesto e incomprensible” (ES 31).

3. Acerca del diálogo

a) Los diversos niveles del diálogo
Hemos partido del nivel más amplio, el del diálogo entre la Iglesia y el mundo.
Pero en una escala menor se encuentra el diálogo al interior de la Iglesia, entre sus diversos miembros, tanto fieles laicos como miembros de la jerarquía. Es interesante que la GS ponga este diálogo interno como una condición para el diálogo de la Iglesia con el mundo: “La Iglesia, en virtud de la misión que tiene de iluminar a todo el orbe con el mensaje evangélico y de reunir en un solo Espíritu a todos los hombres de cualquier nación, raza o cultura, se convierte en señal de la fraternidad que permite y consolida el diálogo sincero. Lo cual requiere, en primer lugar, que promovamos en el seno de la Iglesia la mutua estima, respeto y concordia, reconociendo todas las legítimas diversidades, para abrir, con fecundidad siempre creciente, el diálogo entre todos los que integran el único Pueblo de Dios, tanto los pastores como los demás fieles. Los lazos de unión de los fieles son mucho más fuertes que los motivos de división entre ellos. Haya unidad en lo necesario, libertad en lo dudoso, caridad en todo” (GS 92). Hacia el final de su encíclica, Pablo VI ofrece el diálogo a diversos grupos humanos, también a la Iglesia: “Y, finalmente, nuestro diálogo se ofrece a los hijos de la Casa de Dios, la Iglesia una, santa, católica y apostólica, de la que ésta, la romana es “mater et caput”. ¡Cómo quisiéramos gozar de este familiar diálogo en plenitud de la fe, de la caridad y de las obras! ¡Cuán intenso y familiar lo desearíamos, sensible a todas las verdades, a todas las virtudes, a todas las realidades de nuestro patrimonio doctrinal y espiritual! ¡Cuán sincero y emocionado, en su genuina espiritualidad, cuán dispuesto a recoger las múltiples voces del mundo contemporáneo! ¡Cuán capaz de hacer a los católicos hombres verdaderamente buenos, hombres sensatos, hombres libres, hombres serenos y valientes!” (ES 43).
Hay un último nivel, el del diálogo que ha de darse en la vida cotidiana de la familia, del barrio o población, en los grupos en los que participamos, en los ambientes de trabajo. Pienso que aquí está la base, porque es en estos encuentros de cada día donde aprendemos (o no aprendemos) a dialogar de verdad. Veamos algunas condiciones de este diálogo interpersonal de base.

b) Condiciones del diálogo interpersonal

La condición clave, me parece, es saber escuchar al otro. Para ello, hay que poner la expresión (verbal, gestual) o la acción del otro no en nuestro horizonte de comprensión sino en el de la persona que así se expresa y actúa. Un ejemplo decidor me lo contó una religiosa. Luego de un año de catequesis de confirmación a un grupo de muchachos campesinos, quiso tomarles una especie de examen. A uno le preguntó: ¿qué es más grave, matar a una persona o matar a un pajarito? El muchacho, sin vacilar, le contestó: matar un pajarito. La religiosa quiso morir, sintió que su trabajo del año había sido inútil. Tuvo, sin embargo, la idea de preguntar ¿por qué?, y el muchacho le contestó: porque un cristiano puede defenderse, un pajarito no.

En la respuesta del muchacho me parece ver que el horizonte desde el cual él capta la pregunta es diferente respecto al de la religiosa. Ella hace una pregunta abstracta sobre matar. Él responde pensando en la acción concreta de matar, que supone tomar alguna especie de arma, probablemente un cuchillo o una herramienta campesina contundente, e ir en busca del otro con ella, lo que le da al amenazado la posibilidad de darse cuenta de la mala intención, de manera que puede defenderse. En cambio al pajarito la piedra que le lanza con la honda le llega absolutamente de improviso. Desde su horizonte, el muchacho ha respondido con algo de Evangelio: el respeto al débil, al indefenso.

Otro ejemplo, no del ámbito eclesial. Unos jóvenes trabajadores sociales hacen un catastro de la pobreza en un campamento. En la mediagua de una señora sola, de extrema pobreza, ven un televisor en colores (recién ha llegado a Chile la televisión en colores). Se escandalizan y reprochan a la señora este gasto inútil. La señora se defiende: “Es lo único de color en mi vida”. El horizonte de los jóvenes y el de la señora son muy diferentes, las cosas se valoran también de manera diferente.

Ver GS 28: “Quienes sienten u obran de modo distinto al nuestro en materia social, política e incluso religiosa, deben ser también objeto de nuestro respeto y amor. Cuanto más humana y caritativa sea nuestra comprensión íntima de su manera de sentir, mayor será la facilidad para establecer con ellos el diálogo”.

Sin este esfuerzo por comprender al otro en su horizonte y no en el nuestro, se producirá el conocido “diálogo de sordos”. Esto, que vale para el diálogo interpersonal, vale también para el diálogo entre la Iglesia y el mundo: el mundo no podrá comprender lo que le queremos comunicar, y nosotros no lo comprenderemos. Inevitablemente no sólo nuestra palabra sino también nuestra acción será entonces errada. ¿No será eso lo que pasa, por ejemplo, con la posición oficial de la Iglesia ante los divorciados que se vuelven a casar? Les hablamos desde el marco de la ley natural, de la moral, de la coherencia sacramental, etc. y ellos están en el horizonte de su derecho a rehacer su vida, a ser felices ahora, probablemente porque no viven en un horizonte de esperanza escatológica. Nuestra acción debería ir, por lo tanto, orientada en primer lugar a comunicarles esa esperanza –sin la cual es imposible aceptar la infelicidad en esta vida- y no tanto a plantear el tema moral o canónico. Quizá nos resulta más fácil quedarnos en lo moral, porque no sabemos cómo comunicar la esperanza escatológica.
Vale la pena escuchar de nuevo a Pablo VI en Ecclesiam Suam: “Desde fuera no se salva al mundo. Como el Verbo de Dios que se ha hecho hombre, hace falta hasta cierto punto hacerse una misma cosa con las formas de vida de aquellos a quienes se quiere llevar el mensaje de Cristo; hace falta compartir —sin que medie distancia de privilegios o diafragma de lenguaje incomprensible— las costumbres comunes, con tal que sean humanas y honestas, sobre todo las de los más pequeños, si queremos ser escuchados y comprendidos. Hace falta, aun antes de hablar, escuchar la voz, más aún, el corazón del hombre, comprenderlo y respetarlo en la medida de lo posible y, donde lo merezca, secundarlo. Hace falta hacerse hermanos de los hombres en el mismo hecho con el que queremos ser sus pastores, padres y maestros. El clima del diálogo es la amistad. Más todavía, el servicio. Hemos de recordar todo esto y esforzarnos por practicarlo según el ejemplo y el precepto que Cristo nos dejó (cf Jn 13,14-17)” (ES 33).

Podemos añadir otras dos condiciones necesarias para poder escuchar de verdad al otro. Una es reconocer que yo no tengo toda la verdad, ni siquiera la verdad más importante. En el caso de la Iglesia, la tentación es muy fuerte de suponer (o estar seguro de) que poseemos la verdad que importa, la verdad de salvación; que, por lo tanto, nada del mundo puede importarnos de verdad, porque nada puede añadir a la verdad revelada que nos ha sido confiada. Esta suposición desconoce al menos dos cosas. Una, que la verdad hay que hacerla, amando, es decir, sirviendo donde se necesita. Y para saber dónde y cómo servir, tenemos que recibir mucho del mundo. La otra cosa que se desconoce es que el Espíritu de Dios (su gracia) sigue actuando en el mundo, más allá de los límites visibles de la Iglesia.

La segunda condición es no tener miedo a la “alteridad” del otro, al hecho de que es diverso de mí. En el caso de la Iglesia, me parece que el problema se plantea agudamente como miedo a la situación de cambio cultural que vivimos hoy, que lleva a refugiarse en lo conocido, en lo aparentemente seguro. Por consiguiente, a repetir lo ya vivido y a un afán de controlar centralmente toda desviación. Sin embargo, en la larga historia de la evolución de la vida, cuando una especie se ha visto desafiada por amenazas mortales, la salida se ha encontrado dando libertad a los individuos para que busquen posibilidades nuevas de respuesta a la crisis.

3ª Sesión:

Los “signos de los tiempos” en GS, 
un aspecto clave del diálogo Iglesia-Mundo

1. Presencia del tema “signos de los tiempos” en GS

a) Tres pasajes donde el tema está explícito
GS 4. Esperanzas y temores. Para cumplir esta misión [la expresada en GS 3] es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de los tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio.

GS 11. Hay que responder a las mociones del Espíritu. El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quien lo conduce es el Espíritu del Señor, que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios.

GS 44. Ayuda que la Iglesia recibe del mundo moderno. Es propio de todo el Pueblo de Dios, pero principalmente de los pastores y de los teólogos, auscultar, discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y juzgarlas a la luz de la palabra divina, a fin de que la Verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor entendida y expresada en forma más adecuada.

b) Otros pasajes donde el tema está implícito
Aunque la GS no los presenta expresamente como “signos de los tiempos”, hay juicios sobre ciertos fenómenos sociales actuales que podemos considerar en esta misma categoría de “signos de los tiempos”.

Algunos son juicios positivos:

GS 41. Ayuda que la Iglesia procura prestar a cada hombre. La Iglesia, pues, en virtud del Evangelio que se le ha confiado, proclama los derechos del hombre y reconoce y estima en mucho el dinamismo de la época actual, que está promoviendo por todas partes tales derechos. Debe, sin embargo, lograrse que este movimiento quede imbuido del espíritu evangélico y garantizado frente a cualquier apariencia de falsa autonomía. Acecha, en efecto, la tentación de juzgar que nuestros derechos personales solamente son salvados en su plenitud cuando nos vemos libres de toda norma divina. Por ese camino, la dignidad humana no se salva; por el contrario, perece.

GS 42. Ayuda que la Iglesia procura dar a la sociedad humana. La Iglesia reconoce, además, cuanto de bueno se halla en el actual dinamismo social: sobre todo la evolución hacia la unidad, el proceso de una sana socialización civil y económica. La promoción de la unidad concuerda con la misión íntima de la Iglesia, ya que ella es “en Cristo como sacramento, o sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano” (Lumen Gentium 1).

GS 57. La fe y la cultura. Sin embargo, estas lamentables consecuencias [fenomenismo, agnosticismo, peligro de creer que el hombre se basta a sí mismo] no son efectos necesarios de la cultura contemporánea ni deben hacernos caer en la tentación de no reconocer los valores positivos de ésta. Entre tales valores se cuentan: el estudio de las ciencias y la exacta fidelidad a la verdad en las investigaciones científicas, la necesidad de trabajar unidos en equipos técnicos, el sentido de la solidaridad internacional, la conciencia cada vez más intensa de la responsabilidad de los peritos para la ayuda y la protección de los hombres, la voluntad de lograr condiciones de vida más aceptables para todos, singularmente para los que padecen privación de responsabilidad o indigencia cultural. Todo lo cual puede aportar alguna preparación para recibir el mensaje del Evangelio, la cual puede ser informada con la caridad divina por Aquel que vino a salvar el mundo.

En otros juicios se mezcla lo negativo de una situación con la conciencia creciente de que se trata de algo contra lo cual hay que luchar, con una sensibilidad cada vez más aguda a lo intolerable de tales situaciones; y esta conciencia y sensibilidad son algo positivo:

GS 63. Algunos aspectos de la vida económica. El lujo pulula junto a la miseria. Y mientras unos pocos disponen de un poder amplísimo de decisión, muchos carecen de toda iniciativa y de toda responsabilidad, viviendo con frecuencia en condiciones de vida y de trabajo indignas de la persona humana. (…) Los hombres de nuestro tiempo son cada día más sensibles a estas disparidades, porque están plenamente convencidos de que la amplitud de las posibilidades técnicas y económicas que tiene en sus manos el mundo moderno puede y debe corregir este lamentable estado de cosas. Por ello son necesarias muchas reformas en la vida económico-social y un cambio de mentalidad y de costumbres en todos.

GS 73. La vida pública en nuestros días. La conciencia más viva de la dignidad humana ha hecho que en diversas regiones del mundo surja el propósito de establecer un orden político-jurídico que proteja mejor en la vida pública los derechos de la persona, como son el derecho de libre reunión, de libre asociación, de expresar las propias opiniones y de profesar privada y públicamente la religión. (…) Con el desarrollo cultural, económico y social se consolida en la mayoría el deseo de participar más plenamente en la ordenación de la comunidad política. En la conciencia de muchos se intensifica el afán por respetar los derechos de las minorías, sin descuidar los deberes de éstas para con la comunidad política; además crece día a día el respeto hacia los hombres que profesan opinión o religión distintas; (…). Se reprueban también todas las formas políticas, vigentes en ciertas regiones, que obstaculizan la libertad civil o religiosa.

GS 81. La carrera de armamentos. Por lo tanto, hay que declarar de nuevo: la carrera de armamentos es la plaga más grave de la humanidad y perjudica a los pobres de manera intolerable. Hay que temer seriamente que, si perdura, engendre todos los estragos funestos cuyos medios ya prepara. (…) Advertidos de las calamidades que el género humano ha hecho posibles, empleemos la pausa de que gozamos, concedida de lo Alto, para, con mayor conciencia de la propia responsabilidad, encontrar caminos que solucionen nuestras diferencias de un modo más digno del hombre. La Providencia divina nos pide insistentemente que nos liberemos de la antigua esclavitud de la guerra. Si renunciáramos a este intento, no sabemos a dónde nos llevará este mal camino por el que hemos entrado.

Finalmente, hay también situaciones que merecen un juicio claramente negativo:

GS 27. El respeto a la persona humana. (…) todas estas prácticas [abandono de los ancianos, desprecio de los trabajadores extranjeros, destierro, niños nacidos fuera de matrimonio, atentados diversos contra la vida, violaciones a la integridad de la persona, ofensas a la dignidad humana, condiciones laborales degradantes] y otras parecidas son en sí mismas infamantes, degradan la civilización humana, deshonran más a sus autores que a sus víctimas y son totalmente contrarias al honor debido al Creador.

GS 29. La igualdad esencial entre los hombres y la justicia social. Es evidente que no todos los hombres son iguales en lo que toca a la capacidad física y a las cualidades intelectuales y morales. Sin embargo, toda forma de discriminación en los derechos fundamentales de la persona, ya sea social o cultural, por motivos de sexo, raza, color, condición social, lengua o religión, debe ser vencida y eliminada por ser contraria al plan divino.

GS 88. Misión de los cristianos en la cooperación internacional. (…), tanto más cuanto que la mayor parte de la humanidad sufre todavía tan grandes necesidades, que con razón puede decirse que es el propio Cristo quien en los pobres levanta su voz para despertar la caridad de sus discípulos. Que no sirva de escándalo a la humanidad el que algunos países, generalmente los que tienen una población cristiana sensiblemente mayoritaria, disfrutan de la opulencia, mientras otros se ven privados de lo necesario para la vida y viven atormentados por el hambre, las enfermedades y toda clase de miserias.

2. Las razones teológicas

La GS tiene claro que la Iglesia no debe apartarse del mundo. Lo dice de muchas maneras. Plantea también algunas razones teológicas de la necesidad de que la Iglesia se mantenga siempre en diálogo con el mundo.
a) La Iglesia en diálogo con el mundo
GS 11. Hay que responder a las mociones del Espíritu. ¿Qué piensa del hombre la Iglesia? ¿Qué criterios fundamentales deben recomendarse para levantar el edificio de la sociedad actual? ¿Qué sentido último tiene la acción humana en el universo? He aquí las preguntas que aguardan respuesta. Esta hará ver con claridad que el Pueblo de Dios y la humanidad, de la que aquél forma parte, se prestan mutuo servicio, lo cual demuestra que la misión de la Iglesia es religiosa y, por lo mismo, plenamente humana.

GS 21. Actitud de la Iglesia ante el ateísmo. Enseña además la Iglesia que la esperanza escatológica no merma la importancia de las tareas temporales, sino que más bien proporciona nuevos motivos de apoyo para su ejercicio. (…)La Iglesia sabe perfectamente que su mensaje está de acuerdo con los deseos más profundos del corazón humano cuando reivindica la dignidad de la vocación del hombre, devolviendo la esperanza a quienes desesperan ya de sus destinos más altos.

GS 40. Relación mutua entre la Iglesia y el mundo. (…), la Iglesia tiene una finalidad escatológica y de salvación, que sólo en el mundo futuro podrá alcanzar plenamente. (…) De esta forma, la Iglesia, “entidad social visible y comunidad espiritual” (Lumen Gentium 8), avanza juntamente con toda la humanidad, experimenta la suerte terrena del mundo, y su razón de ser es actuar como fermento y como alma de la sociedad, que debe renovarse en Cristo y transformarse en familia de Dios. (…) Al buscar su propio fin de salvación, la Iglesia no sólo comunica la vida divina al hombre, sino que además difunde sobre el universo mundo, en cierto modo, el reflejo de su luz, sobre todo curando y elevando la dignidad de la persona, consolidando la firmeza de la sociedad y dotando a la actividad diaria de la humanidad de un sentido y de una significación mucho más profundos. Cree la Iglesia que de esta manera, por medio de sus hijos y por medio de su entera comunidad, puede ofrecer gran ayuda para dar un sentido más humano al hombre y a su historia.

GS 76. La comunidad política y la Iglesia. Ciertamente, las realidades temporales y las realidades sobrenaturales están estrechamente unidas entre sí, y la misma Iglesia se sirve de medios temporales en cuanto su propia misión lo exige. No pone, sin embargo, su esperanza en privilegios dados por el poder civil; más aun, renunciará al ejercicio de ciertos derechos legítimamente adquiridos tan pronto como conste que su uso puede empañar la pureza de su testimonio o las nuevas condiciones de vida exijan otra disposición. Es de justicia que pueda la Iglesia en todo momento y en todas partes predicar la fe con auténtica libertad, enseñar su doctrina social, ejercer su misión entre los hombres sin traba alguna y dar su juicio moral, incluso sobre materias referentes al orden político, cuando lo exijan los derechos fundamentales de la persona o la salvación de las almas, utilizando todos y solos aquellos medios que sean conformes al Evangelio y al bien de todos según la diversidad de tiempos y de situaciones.

Entre las razones teológicas que da la GS para el diálogo de la Iglesia con el mundo y para su mutuo servicio, aparecen tres principales.

b) Dios actúa en la Iglesia y en el mundo
GS 22. Cristo, el Hombre nuevo. Esto vale no solamente para los cristianos, sino también para todos los hombres de buena voluntad, en cuyo corazón obra la gracia de modo invisible. Cristo murió por todos, y la vocación suprema del hombre en realidad es una sola, es decir, la divina. En consecuencia, debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de sólo Dios conocida, se asocien a este misterio pascual.

GS 26. La promoción del bien común. El Espíritu de Dios, que con admirable providencia guía el curso de los tiempos y renueva la faz de la tierra, no es ajeno a esta evolución [crecimiento de la interdependencia {hoy se habla de la globalización} y de la conciencia de la dignidad de la persona humana]. Y, por su parte, el fermento evangélico ha despertado y despierta en el corazón del hombre esta irrefrenable exigencia de la dignidad.

GS 36. La justa autonomía de la realidad terrena. No es sólo que [la autonomía] la reclamen imperiosamente los hombres de nuestro tiempo. Es que además responde a la voluntad del Creador. (…) Más aun, quien con perseverancia y humildad se esfuerza por penetrar en los secretos de la realidad, está llevado, aun sin saberlo, como por la mano de Dios, quien, sosteniendo todas las cosas, da a todas ellas el ser.

GS 38. Perfección de la actividad humana en el misterio pascual. Así, pues, a los que creen en la caridad divina les da la certeza de que abrir a todos los hombres los caminos del amor y esforzarse por instaurar la fraternidad universal no son cosas inútiles. Al mismo tiempo advierte que esta caridad no hay que buscarla únicamente en los acontecimientos importantes, sino, ante todo, en la vida ordinaria. (…) Constituido Señor por su resurrección, Cristo, al que le ha sido dada toda potestad en el cielo y en la tierra, obra ya por la virtud de su Espíritu en el corazón del hombre, no sólo despertando el anhelo del siglo futuro, sino alentando, purificando y robusteciendo también con ese deseo aquellos generosos propósitos con los que la familia humana intenta hacer más llevadera su propia vida y someter la tierra a este fin.

GS 41. Ayuda que la Iglesia procura prestar a cada hombre. No hay ley humana que pueda garantizar la dignidad personal y la libertad del hombre con la seguridad que comunica el Evangelio de Cristo, confiado a la Iglesia. (…) Porque, aunque el mismo Dios es Salvador y Creador, e igualmente, también Señor de la historia humana y de la historia de la salvación, sin embargo, en esta misma ordenación divina, la justa autonomía de lo creado, y sobre todo del hombre, no se suprime, sino que más bien se restituye a su propia dignidad y se ve en ella consolidada. (…) La Iglesia, pues, en virtud del Evangelio que se le ha confiado, proclama los derechos del hombre y reconoce y estima en mucho el dinamismo de la época actual, que está promoviendo por todas partes tales derechos. Debe, sin embargo, lograrse que este movimiento quede imbuido del espíritu evangélico y garantizado frente a cualquier apariencia de falsa autonomía. Acecha, en efecto, la tentación de juzgar que nuestros derechos personales solamente son salvados en su plenitud cuando nos vemos libres de toda norma divina. Por ese camino, la dignidad humana no se salva; por el contrario, perece.

c) La Iglesia y el Mundo tienen una misma y única vocación: Dios
GS 24. Índole comunitaria de la vocación humana según el plan de Dios. (…) todos son llamados a un solo e idéntico fin, esto es, Dios mismo.
GS 34. Valor de la actividad humana. Una cosa hay cierta para los creyentes: la actividad humana individual y colectiva o el conjunto ingente de esfuerzos realizados por el hombre a lo largo de los siglos para lograr mejores condiciones de vida, considerado en sí mismo, responde a la voluntad de Dios. Creado el hombre a imagen de Dios, recibió el mandato de gobernar el mundo en justicia y santidad, sometiendo a sí la tierra y cuanto en ella se contiene, y de orientar a Dios la propia persona y el universo entero, reconociendo a Dios como Creador de todo, de modo que con el sometimiento de todas las cosas al hombre sea admirable el nombre de Dios en el mundo. (…) Esta enseñanza vale igualmente para los quehaceres más ordinarios. Porque los hombres y mujeres que, mientras procuran el sustento para sí y su familia, realizan su trabajo de forma que resulte provechoso y en servicio de la sociedad, con razón pueden pensar que con su trabajo desarrollan la obra del Creador, sirven al bien de sus hermanos y contribuyen de modo personal a que se cumplan los designios de Dios en la historia. Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas por el hombre se oponen al poder de Dios y que la creatura racional pretende rivalizar con el Creador, están, por el contrario, persuadidos de que las victorias del hombre son signo de la grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio. Cuanto más se acrecienta el poder del hombre, más amplia es su responsabilidad individual y colectiva. De donde se sigue que el mensaje cristiano no aparta a los hombres de la edificación del mundo ni los lleva a despreocuparse del bien ajeno, sino que, al contrario, les impone como deber el hacerlo.

GS 39. Tierra nueva y cielo nuevo. La figura de este mundo, afeada por el pecado, pasa, pero Dios nos enseña que nos prepara una nueva morada y una nueva tierra donde habita la justicia, y cuya bienaventuranza es capaz de saciar y rebasar todos los anhelos de paz que surgen en el corazón humano. (…) Se nos advierte que de nada le sirve al hombre ganar todo el mundo si se pierde a sí mismo. No obstante, la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien impulsar, la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de alguna manera anticipar un vislumbre del siglo nuevo. Por ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y crecimiento del reino de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto puede contribuir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al reino de Dios. Pues los bienes de la dignidad humana, la unión fraterna y la libertad; en una palabra, todos los frutos excelentes de la naturaleza y de nuestro esfuerzo, después de haberlos propagado por la tierra en el Espíritu del Señor y de acuerdo con su mandato, volveremos a encontrarlos limpios de toda mancha, iluminados y trasfigurados, cuando Cristo entregue al Padre el reino eterno y universal: “reino de verdad y de vida; reino de santidad y gracia; reino de justicia, de amor y de paz” (Prefacio de la fiesta de Cristo Rey). El reino está ya misteriosamente presente en nuestra tierra; cuando venga el Señor, se consumará su perfección.

GS 43. Ayuda que la Iglesia, a través de sus hijos, procura prestar al dinamismo humano. Se equivocan los cristianos que, pretextando que no tenemos aquí ciudad permanente, pues buscamos la futura, consideran que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse cuenta que la propia fe es un motivo que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas ellas según la vocación personal de cada uno. (…) El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves errores de nuestra época.

d) Cristo esclarece el misterio del ser humano
GS 22. Cristo, el Hombre nuevo. En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque (…) Cristo, el nuevo Adán (…) manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación.

GS 38. Perfección de la actividad humana en el misterio pascual. El Verbo de Dios, por quien fueron hechas todas las cosas, hecho El mismo carne y habitando en la tierra, entró como hombre perfecto en la historia del mundo, asumiéndola y recapitulándola en sí mismo.

3. Dos reflexiones finales

a) La novedad del Concilio Vaticano II

El Concilio nos ha situado ante una novedad histórica sólo comparable, a mi parecer, con el paso del cristianismo judío al mundo helénico, en el primer siglo. En efecto, hasta ahora la Iglesia católica romana había sido fundamentalmente europea; lo que significa que la Iglesia era heredera de esa primera inculturación en el mundo helénico, posteriormente grecolatino, y más tarde también germánico. Se trataba, por lo tanto, de una Iglesia monocéntrica. El acontecimiento conciliar ha sido, en cambio, un acontecimiento de la Iglesia mundial, no sólo ya europea; y ha desencadenado un movimiento de evangelización de todas las culturas, que alcanza una primera culminación en la formulación de la Evangelii Nuntiandi de Pablo VI (de 1975).

¿Tendremos hoy la audacia de Pablo, y respetará Pedro a Pablo?

b) Acerca de los “signos de los tiempos”

Reconocer que hay “signos de los tiempos” implica reconocer que Dios sigue actuando en la historia humana, por medio del Espíritu de Jesús resucitado, para autocomunicarse a la humanidad como lo hizo plenamente en su Hijo Jesús de Nazaret. Es decir, implica reconocer que la historia vivida hoy – no sólo la historia narrada, la de la Escritura y la de los santos, ni sólo las acciones sacramentales – es el lugar donde podemos encontrar a Dios; pero este reconocimiento debe hacerse “a la luz del Evangelio”, porque Dios sigue autocomunicándose como se comunicó en Jesús y no de otra manera. El “reconocer” del que aquí se trata es una toma de conciencia colectiva de la Iglesia, que inevitablemente empieza por algunos; y que permite secundar la acción de Dios, orientando la historia en la dirección mesiánica escatológica, pero sin pretender forzar la irrupción del final escatológico de la historia, que sólo Dios puede obrar.

De ahí, entonces, que se produce una iluminación recíproca entre el Evangelio y la historia actual. El Evangelio ilumina la historia en cuanto permite descubrir en ella la acción autocomunicativa de Dios; y la historia actual ilumina el Evangelio en cuanto permite descubrir en él algo nuevo, que no podía descubrirse mientras la humanidad no viviera cada situación histórica actual.
1

